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Día de Acción de Gracias

Iglesia de San Marcos: Watertown, WI

18 Noviembre 2001

(Pastor Karl Walther)


Mis amigos queridos: 


En el jueves que viene, celebraremos el día de acción de gracias-- como hacemos cada año.  En este día reconocemos que debemos dar a Dios acción de gracias por todas sus bendiciones.  


Esta noche recordaremos en tres sermones breves las bendiciones físicas, las bendiciones de amistad, y las bendiciones espirituales que hemos recibido de Dios.  Lo haremos por tres lecciones del libro de los Hechos de los Apóstoles.  


Nos acordamos de las bendiciones físicas de Dios por leer Hechos catorce, versículos quince hasta diecisiete.  Son las palabras de San Pablo a los de Listra, en Asia Menor, en su primer viaje misionero.  Que lean conmigo: 


Las buenas nuevas que les anunciamos es que dejen estas cosas sin valor y se vuelvan al Dios viviente, que hizo el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos.  En épocas pasadas él permitió que todas las naciones siguieran su propio camino.  Sin embargo, no ha dejado de dar testimonio de sí mismo haciendo el bien, dándoles lluvias del cielo y estaciones fructíferas, proporcionándoles comida y alegría de corazón.


Mis amigos queridos:


Consideren: El Dios viviente hizo el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos.  ¡No hay nada que Dios no creó!  Así ¡No hay bendición en tu vida que Dios no creó!


Tu pelo, tus oídos, tus ojos, tu boca—¡Dios los creó!  Tus brazos, tus pulmones, tu corazón, tus pies—¡Dios los creó todos!


Tu radio, tu televisor, tu carro-- ¡Dios lo creó!  Cada minuto de tu vida, cada talento de tu inteligencia, cada dolar en tu bolsa-- ¡Dios lo creó!  


Rios y bosques y montañas-- ¡Dios los creó!  Tanto la historia, como naciones, como cuerpos celestiales-- ¡Dios los creó todos!  


¡Denle acción de gracias!  


Y: Este Dios da lluvias del cielo y estaciones fructíferas, proporcionándoles comida y alegría de corazón.  


Así no solamente crea Dios todas las cosas, también les da lo necesario para que vivan.  Comida y bebida, ropa y vivienda, sueño y salud, trabajo y diversión—todas son nuestras bendiciones por la mano bondadosa de nuestro Dios misericordioso.  


Así ¡Demos gracias a Dios!  Y ¡Hagámoslo juntos cada semana!  


Amén.

